
Intercesiones generales para celebrar  
el Día Mundial de la Vida de Clausura 

 
 
 
Celebrante: 
Confiando en que nuestro Padre Celestial es siempre fiel a sus promesas, volvámonos a Él con 
confianza infantil y confianza inquebrantable. 
 
Lector: 
Unamos juntos nuestras voces mientras respondemos: ¨Señor, escucha nuestra oración.¨ 

• Por el papa Francisco y todos nuestros obispos, para que puedan pastorear sabia y 

valientemente las almas confiadas a su cuidado, roguemos al Señor... 

• Para que los líderes mundiales (pueden agregar nombres específicos) que promueven la paz, 
defiendan la dignidad de la vida humana, y respetamos todos los derechos inherentes de 
aquellos a quienes gobiernan, roguemos al Señor... 

• Por todos los cristianos, especialmente aquellos que están siendo perseguidos, para que 
crezcan en su vida de oración y ofrezcan sus sufrimientos en unión con Nuestro Misericordioso 
Salvador, roguemos al Señor... 

• Por los consagrados en conventos, claustros, monasterios y ermitas de todo el mundo, para 
que vivan fielmente su vocación e imploren fructíferamente el amor misericordioso de Dios por 

el bien de los demás, roguemos al Señor... 

• Por todos aquellos que disciernen su vocación específica y misión en la vida, para que se les 

concedan las gracias para responder a la inspiración del Espíritu Santo y estar abiertos a 

considerar la vida de clausura y monástica, roguemos al Señor... 

• Por los padres y las familias de religiosos contemplativos y todos los que hacen sacrificios 
para permitir que hombres y mujeres contemplativos vivan su sublime vocación, roguemos al 
Señor... 

• Por los que han muerto (especialmente...) y todos los religiosos contemplativos fallecidos 

para que puedan experimentar la plenitud de la gloria de Dios, roguemos al Señor... 

 
Celebrante: 
Dios amoroso, dador de todas las cosas buenas, bendice a tu Iglesia y concédenos vocaciones 
abundantes a la vida de clausura y monástica como signos visibles del Reino que está por venir. 
Concédenos esto a través de Cristo, Nuestro Señor, amén. 
 

¡María, modelo y Madre de la Vida de Clausura, ruega por nosotros! 


